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			Para todos los que se nos adelantaron en el camino.


		


	

		

			Capítulo 1


			El mensaje de Robert, ese que hubiera querido que nunca llegara, lo agarró en medio de un embotellamiento del pesado tránsito vespertino de la avenida Kennedy, de Chicago, su ciudad de residencia. Sin pensárselo dos veces, James Callahan cogió un atajo, con buen cuidado de que no lo siguieran, y se dirigió a un estacionamiento privado donde aguardaba por él otro medio de transporte. 


			Hacía tiempo que unos hombres lo acechaban, sabía de dónde venían y por qué, y aunque era gente peligrosa, siempre que estaba aburrido encontraba la manera de perderlos de vista. Se decía fácil, pero gracias a sus años de entrenamiento, en ese momento podía hacerles frente. Quién le iba a decir que sus «conocimientos especiales» le iban a servir para ese día.


			Con un chirrido de llantas estacionó el auto en su sitio asignado; junto a él aguardaba la Honda y, en el maletero, la indumentaria que debía usar para la ocasión. En pocos segundos, James consiguió convertirse de exitoso periodista, vestido con ropa casual de marca, a un modesto fontanero cubierto con un grasiento mono gris. 


			No había tiempo que perder, echó a andar el motociclo y se enfiló hacia el distrito de Prairie Avenue, todo lo rápido que daba el pequeño motor. Hacía tiempo que estaba anunciado el S.O.S. de su mejor amigo y mentor, sin embargo, no se podía tomar como una preparación mental para dejar con entusiasmo su equilibrado mundo e ir en pos de la «damisela en apuros» —la hija adolescente—, como el héroe de las tiras cómicas que solía leer de niño. Su estilo, en definitiva, no era ese. James era más bien de trabajar duro y hacerle caso al cuerpo tanto en ejercitarlo como en satisfacerlo, sin compromisos. Gracias a ese estilo de vida se había ganado el mote de «El hombre de hielo» en el medio periodístico y social. A su favor había que agregar que hacía fuertes donaciones a asociaciones benéficas, de forma anónima, y que era deportista destacado en las artes marciales, los deportes extremos y el tiro con arco.


			Al dirigirse al penthouse de su amigo, James ya estaba advertido de que se enfrentaba a una situación de inminente riesgo y, a pesar de su «entrenamiento», podía asegurar que su pronta respuesta se debía más a la adrenalina del momento que a su historia de gratitud hacia la única persona que le había tendido una mano cuando más lo necesitó. 


			Apenas se acercó a las inmediaciones, pudo constatar que «alguien» se le había adelantado, lo que confirmó que su cuenta de correo electrónico había sido hackeada. La policía tenía cercado el edificio como en los grandes operativos; otra señal de que el departamento de Rob había sido allanado con violencia. James tendría que esperar a que los oficiales se retiraran del sitio para intentar ingresar. Solo esperaba que el seguro de vida de su amigo siguiera ahí.


			Esperó traspuesto en un callejón lo que le pareció una eternidad. Atardecía cuando al final se despejó el área y se pudo acercar escudado en su disfraz. Para entonces había advertido al guardia de los departamentos, con quien existía un acuerdo de meses remunerados con una sustanciosa paga, de que había llegado el día D. El trato era que cortaría el servicio de agua del vecino de abajo de Robert, mismo que con su inusual impaciencia y mal humor ya debía de haberle exigido la presencia de un profesional para reparar el daño, o sea él. 


			Por supuesto que en la entrada lo recibió un oficial de la policía que dejaron a cargo; este lo interrogó y revisó como si se tratara del mismísimo criminal que buscaban.


			Atender al vecino sin agua y escabullirse de él para entrar al departamento de su amigo no fue cosa fácil. James tuvo que dar varias vueltas a la azotea para no parecer sospechoso. La buena noticia fue que lo único que le impidió acceder al lugar fue una cinta atravesada en la puerta, que había sido abierta a hachazos. Él hubiera hecho lo mismo de no conocer la clave de la cerradura digital, la cual obvio no iba a necesitar. Con justa razón el circo de la mañana; con tremendo escándalo, quién no iba a denunciar el atraco. El mensajero o mensajeros enviados debían de estar muy desesperados para alertar a la caballería que acudió al edificio. 


			Al entrar a la sala, James observó que su imaginación se había quedado corta. La habitación era un revoltijo, como si estuviera viendo un rompecabezas gigante. Muebles, objetos decorativos, cuadros y papeles destrozados dispersos por el piso. Lo mismo se podía decir de la que fuera una elegante cocina y el rincón predilecto de Rob. Nada parecía rescatable, se dijo con pena el hombre que buscaba espacios libres de obstáculos donde pisar mientras se internaba en el área.


			Cuando avanzaba por el ancho corredor pegado al muro, aplastado a su sombra, James detuvo su marcha de forma abrupta. Sosteniendo el aire en los pulmones, afinó el oído. Había alguien más. Tal vez los mismos sujetos de antes u otros expertos en escalar paredes de siete pisos. Eso indicaba que no habían dado con el dispositivo incriminatorio y/o lo esperaban a él. 


			«Bond, a Nemo se le terminó la comida». Ese había sido el corto mensaje de su amigo. Lo recordó como si fuera factible rebobinar el tiempo al momento en que aún podía cambiar su destino. Aunque le fuera la vida en ello, jamás se permitiría regresar sobre sus pasos. Lo que sí hizo fue sujetar con mayor fuerza la enorme llave stilson, a la altura de su hombro izquierdo. Estaba decidido a hacer home run con la primera cabeza que se le atravesara.


			Le quedaba claro que las cosas para Rob se habían salido de control. ¡Cretino, insensato! Debió de detenerse cuando aún era posible y dejar a los peces gordos de la industria farmacéutica para los profesionales. Ellos solo eran reporteros, muy buenos, pero solo eso.


			Un frío sudor perló su frente, se escurrió por el puente de la nariz y saltó las delineadas cejas hasta su espesa barba. Algunas gotas lograron entrar en sus ojos y nublarle la visión, pero no podía darse el lujo de soltar su única arma de defensa para despejarse la cara. Maldita gorra de Los Yankees; él no era de usarlas, como tampoco era de huir de las broncas cuando ya estaban encima.


			James avanzaba con pisadas de gato cuando se detuvo de nuevo. Ahí estaba ese murmullo, acechaba entre los rincones cada vez más cerca. El cabello de la nuca se le erizó cuando un sonido agudo, como de uña contra un vidrio, llegó hasta sus oídos. La piel de todo el cuerpo se le puso de gallina y los vellos le hicieron cosquillas que no dan risa. El sujeto en cuestión estaba en la estancia, solo dos pasos lo separaban de él o, tal vez, de ellos.


			Armándose de valor, asomó un ojo por el arco de la entrada, luego le siguió el otro. Soltó el aire de forma ruidosa cuando se percató de que la persiana era la causante del susto que casi lo mata. La ventana de la habitación tenía un gran hueco y por ella se colaban lenguas de viento frío que hacían bailar las hojas sueltas de vinil contra el cristal. Un escalofrío lo recorrió de pies a cabeza. La noche se anunciaba helada como un mal presagio.


			Por desgracia no era lo único roto en el cuarto. Los pies de James chapoteaban en el agua de la pecera del Nemo número quién sabe cuánto, que se encontraba hecha añicos en el piso del callejón. Otra confirmación de que el mensaje había sido captado por el enemigo e interpretado literal. Se habían ido sobre el pobre animal que había muerto como un héroe en combate.


			Con más bríos, James continuó su recorrido. Una pequeña luz alimentó la esperanza, era el momento de rezar, pero hacía tanto que no lo hacía que no recordaba ni cómo empezar. 


			Por supuesto que el desorden en la habitación de Robert era lo que se esperaba en la ruta del fracaso de «el» o los enviados. Con saña habían destrozado recuerdos, fotografías y, por supuesto, el colchón y el respaldo de la gran cama que en su momento dominó elegante al centro de la recámara. Hasta las cortinas habían sido arrancadas y la grisácea puesta del sol se colaba por el vidrio de la ventana que sobrevivió al embate. Del baño vestidor mejor ni hablar. La fina ropa de Rob no serviría ni para vendajes.


			A la habitación de huéspedes no pudieron hacerle gran cosa. Era una pieza con solo una cama porque su amigo nunca tuvo tiempo de equiparla.


			Al final del camino estaba su objetivo, la alcoba de Emy. Con los nervios carcomiéndole las entrañas, entró, párpados abajo, temeroso de lo que iba a encontrar. Lento levantó los ojos y su mirada cayó sobre el pequeño neceser de madera labrada, pintado en tonos de rosa viejo al igual que lo que unas horas antes había sido el tema de la alcoba de ensueño de cualquier niña. Ahí estaba, con todos los compartimentos vacíos, los cajones regados por el piso y la tapadera, de par en par, pendiente de una bisagra. 


			Las piernas de James volaron con voluntad propia. Cuando estuvo frente al mueble, aspiró con fuerza, bajó la cubierta y soltó el aire que emergió tembloroso al igual que todo su cuerpo cuando pudo ubicar la tierna mirada de Nemo en el discreto gravado al centro de la tabla.


			Si hubiera tenido tiempo, se habría arrodillado con gusto para dar gracias, pero prefirió abocarse a lo urgente que era remover el realzado para extraer el pequeño dispositivo electrónico que su amigo cuidaba celosamente desde hacía tiempo. De inmediato guardó el artefacto donde había ocultado el raspador, en el forro interior de la gorra, y se dispuso a salir de ahí.


			«Primera parte del objetivo, cumplido», se dijo James cuando recogía su equipaje, que aguardaba en un apartado postal. Luego de ahí, debía dirigirse al hotel donde pasaría la noche. Hacía meses que tenía vuelos abiertos para viajar a Toronto y de ahí a Ontario, donde se encontraba la segunda parte de su cometido. Su falso pasaporte y su nuevo disfraz debían ser suficiente esfuerzo para ganarle tiempo al enemigo.


		


	

		

			Capítulo 2


			Sentado en el área de clase económica de la nave, James tuvo el primer momento de respiro donde fue inevitable sumergirse en sus recuerdos de diez años atrás, cuando llegó a la ciudad de Chicago. Sin un centavo en el bolsillo, una mochila a la espalda y el corazón exprimido, Robert Stuart le dio cabida en su pequeña, pero boyante agencia periodística, cuando todas las puertas para él se habían cerrado. El motivo, haberle roto la cara al director del periódico más importante de New York cuando se enteró de que su prometida, que también laboraba ahí, se había enredado con él.


			Rob Stuart, como le llaman en el gremio, era único en su especie. Conocido por su arrojo periodístico y la manera poco convencional de llevar la noticia, lo contrató con solo mirarlo a los ojos. Fue la única mano amiga que lo sacó del enorme bache de depresión y miseria en que se había sumido luego de perder lo que para él era todo su mundo. James no encontró otra manera de regresarle el favor que prometerle cuidar de la hijita si la ocasión lo ameritaba. Eso sucedió dos años después de conocerse, la tarde misma en que enterraron a Emilia, la esposa de Robert, que falleció en un accidente de auto a dos cuadras de su casa. Al día siguiente, y con el dolor de su alma, el exitoso periodista envió a Emy lejos de él.


			¡Wow! Siete años habían pasado ya. Entonces ¿cuántos había completado Emily? Por más que se quebró la cabeza, no logró recordar el dato exacto, pero no debían de ser tantos, pensó, pues era una niña pequeña cuando perdió a su madre. 


			James volvió al presente al ser sacudido con violencia, o más bien el avión. Justo cuando el jumbo perdía altura para su aterrizaje, una bolsa de aire lo revolvió como si fuera de cartón. Un murmullo de lamentos se escuchó y todo volvió a la calma cuando la nave pisó, por segunda vez, tierra canadiense. Habían llegado a la ciudad de Ontario. 


			Con preocupación volvió a revisar la documentación que llevaba con él para que le entregaran sin pegas a la niña. Aunque por ley era su tutor, los documentos falsos eran lo único que lo acreditaba como tal, porque de seguro Emilia no lo reconocería luego de años de no verlo y tras su disfraz de agente de ventas de libros de texto.


			Apenas puso un pie en el aeropuerto, subió a un taxi. Solo su amigo y él sabían que Emy se encontraba de interna en un colegio para señoritas y hacia ahí debía dirigirse. No estaría tranquilo hasta tener a la pequeña consigo. La consigna era cuidarla mientras Rob encontraba la manera de comunicarse para su siguiente instrucción. James rogaba al cielo que se mantuviera con vida, era muy bueno en eso, aunque sus descubrimientos lo habían llevado hasta los ancestrales jefes, terribles y peligrosos en su afán de mantenerse vigentes. Con la mafia farmacéutica no se juega.


			En cuanto se anunció en las oficinas del prestigioso colegio, la directora salió a recibirlo ¡Cuanta amabilidad…! Y él que guardaba una pésima opinión de los fríos y cuadrados canadienses.


			—¿Así que usted es el tutor de Emily Stuart? ¿A qué debo el honor de su visita, señor…?


			—Craig. David Craig, señorita Cavanagh. Vengo para llevármela a casa. Su padre se encuentra delicado de salud y la quiere de regreso con él. —Una mentirilla blanca pero muy necesaria. 


			James retiró la mirada del bello y joven pero inexpresivo rostro para abrir el sobre con los documentos que portaba, que incluían una carta firmada, ante notario, de Rob.


			—¡Señorita Dwan, llame a la policía de inmediato! —La directora, sin previo aviso, dio la orden en voz altisonante. Ni un músculo de su cara se movió, menos su apretado moño en la nuca.


			—¿A la policía? ¡Espere! ¿Por qué lo hace? No entiendo…


			—Y yo tampoco entiendo que pretende haciéndose pasar por el tutor de Emily, señor Craig, o como quiera que se llame. —La mujer arremetió sin tregua con mirada acusadora.


			—¿Cómo puede estar tan segura de que miento si aún no ha visto los documentos que lo acreditan? —James insistió poniendo los papeles a la vista sin amilanarse, mismos que presta tomó la asistente de dirección.


			—Porque ahora su tutor esta con ella en la sala de visitas —aseguró la directora sin temor a equivocarse.


			—¿Cómo? ¿De qué habla? —Sin esperar respuesta, James salió a la carrera en busca de la pequeña como un desesperado. En la puerta, apenas volvió la vista con cara de asesino para preguntar—: ¿Dónde está esa sala, señorita Cavanagh?


			—Esta al final del corredor a la izquierda —respondió la secretaria con cara de espanto.


			—¡Margaret! ¿Cómo te atreves…?


			James ya no alcanzó a escuchar más. Su mente estaba centrada en llegar junto a Emy y rescatarla del enemigo.


			Previendo que algo saliera mal, desde el hotel había llamado al detective Adams, su amigo de la infancia, para comunicarle los últimos acontecimientos y buscar la protección de su jefatura en Ontario. Por él, Emily había terminado en Canadá.


			Los gritos femeninos lo guiaron al lugar. El cuadro que lo recibió fue escalofriante. Un sujeto tironeaba con salvajismo del brazo de una chica tan pálida como un fantasma. En cuanto lo descubrió, la colocó de espaldas contra su pecho y la sujetó del cuello al tiempo que lo apuntó a él y luego a ella con una pistola.


			—No te acerques —amenazó nervioso, era evidente que no lo esperaba. 


			—¡Bond! ¡Auxilio! —gritó la chica con cara de horror.


			—¡Dios mío! ¿Qué hace? ¡Suéltela! —ordenó en un grito la directora que llegó pisándole los talones a James. Un minuto después, apareció la secretaria que dio un alarido de película de terror.


			—Un paso más y disparo —advirtió el supuesto tutor alineando el cañón hacia la cabeza de James.


			Sin perder el aplomo, Bond cruzó una breve mirada con Emily. Entendida, esta dio una pestañeada larga y golpeó con el codo el bazo del hombre, con tal efectividad que el criminal abrió los brazos segundos previos a que su rescatador se lanzara sobre él como un rayo aniquilador. 


			Entre las entrañables quimeras de su enamoramiento de niña por James, para Emy estaba su instrucción en defensa personal, pero, como muchas otras cosas, la había guardado en el cajón del olvido; sin embargo, como dicen: «Lo que bien se aprende…».


			En el momento del impacto de los confrontados, se escuchó una detonación de arma. Le siguieron los gritos histéricos de las observadoras que enmudecieron de tajo cuando los hombres empezaron a luchar girando por el piso como felinos rabiosos. De pronto Bond se encontraba encima, al segundo, el malhechor era el que dominaba el encuentro. Sin perder tiempo, Emy se armó con un trofeo de fierro fundido, de la exhibición del colegio, y lo cargó a dos manos con la intención de asestarlo en la cabeza del pillo sin remordimientos. Por unos segundos, que parecieron eternos, el par luchó cuerpo a cuerpo, como en una danza apasionada y letal. Emily rogaba para sus adentros por su oportunidad, pero apenas podía seguirles el paso con la vista, hasta que otro impacto de bala los puso quietos de muerte. Esta vez no hubo gritos, solo respiraciones retenidas mientras aguardaban por el resultado.


			La espera terminó cuando James emergió sano y salvo de debajo del cuerpo laxo del atacante, aunque con algunas magulladuras en el rostro, cuello y puños. 


			Apenas se puso de pie, con precario equilibrio, se le fue encima una estela de colores con cabellera negro carbón. Era Emy, con su suéter de rayas arcoíris y la melena suelta hasta la espalda, que se abrazó a él como si fuera un tronco en medio del océano. Lo había reconocido desde el primer momento.


			Dos horas después del traumático evento, Adams y su gente de investigaciones se retiraron del sitio con el cadáver y el arma. Gracias a la eficiencia del equipo policiaco, ya sabían que el sujeto pertenecía a una de las bandas criminales de la zona, que se venden al mejor postor. Solo hacía falta encontrar el hilo que los relacionara con la mafia farmacéutica para refundirlos a todos en la cárcel por un largo tiempo, aunque con la directora de la escuela se catalogó el evento como un secuestro común de un independiente. ¿Por qué Emy y no otra? La directora Kristin no era ninguna tonta, preguntó a Adams a quemarropa, con su modo autoritario y sin ambages. El oficial no se quedó atrás y respondió que el sujeto seguro había averiguado que el padre de la chica se encontraba en otro continente y concluyó que era presa fácil. La llegada del verdadero tutor solo había sido una afortunada coincidencia.


			Cuando Adams notificó a James que tendrían que acudir a la central de policía para declarar, las testigos —el violento e inusual encuentro había congregado al personal docente y administrativo en su totalidad en la sala—, a una sola voz, empezaron a protestar como si estuvieran en un mitin de una huelga sindical. No dejaban de afirmar, a toda garganta, que el señor Craig había actuado en defensa propia, o más bien de la víctima.


			—Gracias —dijo a la directora Cavanagh. No necesitaba más cuando desplegaba esa devastadora sonrisa.


			—No me lo agradezca a mí, sino a Margaret. Con la eficiencia que la caracteriza, revisó los documentos y se metió a la internet para constatar la información de la empresa donde labora —reconoció la mujer—. Me va a tener que disculpar, pero no parece un agente de ventas, tampoco un tutor de… Olvide lo que le dije, ¿quiere? —rogó ruborizada. 


			—Siendo honesto con usted, tampoco parece una directora de escuela, Kristin Cavanagh.


			Pobre de Margaret, tendría que salir al jardín en busca de la pala para recoger a su jefa que se había derretido como cera en fogón.


		


	

		

			Capítulo 3


			—Tienes que presentármelo, Emy —apremió la chica al enterarse de la increíble aventura que acababa de vivir su mejor amiga.


			—Cuenta con ello, Beth. Solo no te separes de mí —aseguró Emy cuando se apuraba con el equipaje mientras dos lágrimas furtivas escaparon de sus ojos. Media vida no era fácil de empacar en unas cuantas maletas y treinta minutos, que fue lo más que consiguió de Bond.


			Emily recordaba como si fuera ayer el día en que le confesó a su compañera de travesuras que se sentía por completo enamorada del amigo de su padre, claro que en ese tiempo estaba recién llegada al colegio y era apenas una niña. En ese momento, que lo había vuelto a ver, quedó deslumbrada, más por las circunstancias en que se dieron las cosas. Como todo un valiente mosquetero, James había rescatado a la damisela en peligro; pero ni ella era «su» dama ni él era «su» valiente caballero.


			—¡Giuuu! ¿De un viejo? ¡Te pasas, Emy! Cuando te presentaron en clase, creí que eras rara, aunque hoy estoy segura de eso. ¡Enamorada de un don…! —opinó su amiga en aquellos entonces.


			—Bond no es ningún viejo, es menor que papá, doce años —se defendió ella con pasión.


			—Si no me equivoco, tu papá debe andar en los treinta y seis, igual que tío Alberto que resultó compañero de generación de él en la High School. Lo que significa que tu amorcito tiene alrededor de veinticuatro y tú tienes doce —remarcó Beth sin clemencia.


			El problema con su amiga era que la obsesionaban los números, no veía más allá. Por lo menos así fue hasta que se hizo mujer y empezaron sus fugas a las lunadas que hacían los varones del colegio, sin importarle la larga caminata, en medio de la oscuridad, hasta los dominios de la escuela vecina. Pero ese número a la Elizabeth adulta no le importaba, como tampoco el del horario estipulado para acostarse y apagar las luces, y muchas cosas más.


			Hacía largo tiempo que Bond ya no era tema de conversación. Poco a poco, con cada día que se distanciaba de sus recuerdos, dejó de ser su amor de niña. Emilia Stuart salía con chicos de su edad y secundaba en sus escapadas a su atrevida amiga. Por cierto, había un joven en especial que le gustaba mucho.


			—¡Madre mía! ¡Ese hombre está buenísimo! —susurró Elizabeth con su peculiar lenguaje adquirido en parte por las visitas vacacionales a su abuela materna originaria de México.


			Lo avistó junto a la directora Cavanagh y un séquito de mujeres que no hacían más que suspirar mientras se lo devoraban con los ojos. 


			James se había quitado la barba y el bigote y hubo de cortarse el cabello, flat top, y lo tiñó de castaño rojizo. También se había puesto lentillas marrones para disimular el poco común verde de sus ojos. Necesitaba aparentar a ese vendedor de libros inglés de su identidad provisional. Por su acento no había de qué preocuparse, lo había aprendido de su madre que era inglesa de Brighton. Una de las fuertes depresiones económicas del siglo había enviado a sus abuelos maternos a la ciudad de New York, en busca del sueño americano. 


			—Deja que te ayude, Emy —exclamó el susodicho al verla aparecer cargada con el equipaje. Como si fuera Sansón, tomó de sus manos y las de su amiga las maletas y mochilas que se echó encima sin pestañear. 


			—Bond, ella es Beth, mi mejor amiga. Beth, él es Bond. —Emy se apresuró con las presentaciones usando para James el mote que le había puesto de niña. 


			En ese tiempo, el inquieto hombre se acababa de incorporar a una organización privada que preparaba civiles como si fueran agentes especiales y, dado su nombre de pila, se le había antojado que bien podía ser su James Bond particular. Rob, su padre, la secundó en el juego al llamarlo igual a partir de ese día.


			Elizabeth, presta, se acercó para besar las mejillas masculinas apoyándose en el fuerte pecho como al descuido. James le brindó una de sus sonrisas de medio lado al tiempo que retrocedía un paso como de la peste. Aunque hubiera querido, no era momento para socializar. A pesar de que el lugar estaba siendo vigilado por la gente de Adams, era imperante que Emy y él dejaran las instalaciones de inmediato. Para esa hora, los mafiosos ya debían de estar enterados del fracaso del mensajero y no tardaban en enviar a su remplazo o a toda la banda criminal. 


			James se taladraba la cabeza pensando cómo era que los mafiosos habían descubierto el paradero de Emy, a no ser que se tratara de una increíble coincidencia y fuera un secuestro real.


			—¡Amiguita, te voy a extrañar! —Beth dejó su pose de femme fatale para abrazar con sentimiento a su amiga. 


			—Y yo a ti, Beth. Mucho —Emy respondió con la misma abnegación.


			El par de chicas habían sido como dos hermanas y una sola persona a la hora de hacer travesuras y enfrentar el castigo correspondiente.


			—Dudo que, estando con el bombón, te acuerdes de mí, pero lo voy a entender. Te suplico que hagas lo que tengas que hacer para que se enamore de ti —susurró con picardía a su oído.


			—No digas bobadas. —Emily reaccionó como si se le hubieran subido decenas de hormigas a la nuca.


			—Adiós, Elizabeth —se despidió James con sonrisa socarrona. Seguro que en sus habilidades estaba leer los labios o adivinar los pensamientos más osados de las chicas. 


			—No, adiós. Hasta pronto —Beth prometió mirando a través de sus pestañas. 


			El silencio reinante en el pequeño auto rentado por James, en el largo camino al condado, donde se encontraba la comisaría, era incómodo, a pesar de que en otro tiempo los pasajeros habían sido los mejores conversadores del mundo. Incluso, un día, Rob le reclamó a su amigo que su hija confiara más en él que en su padre, pero eso fue fácil de explicar para el joven que adjudicó la apertura de la niña a que a veces es más fácil fiarse de un amigo que de alguien de la familia, y a que también, por aquel tiempo, él aún mantenía fresco el sentimiento de ser un chico huérfano de madre a temprana edad. Su padre vivía; a su ver se había recuperado demasiado pronto de la pérdida. Apenas pasó el luto obligado, se había vuelto a casar con su mejor amiga. Tal vez por eso, y por la traición de su novia, James no creía en el amor sincero y para toda la vida, o solo era un pretexto para no crear lazos afectivos que pudieran lastimar su corazón de nuevo. La única persona por la que era capaz de mover cielo y tierra para ayudarlo era Rob y su pequeña… y su hija.


			Justo esos pensamientos eran los que rondaban su cabeza, lo grande que se había puesto la pequeña Emilia. Emy ya no tenía nada de la niña que vio por última vez, siete años atrás; era toda una mujer y, sin duda, una muy hermosa, tanto o más que su difunta madre.


			—Emily, ¿cuántos años tienes?


			—Hace un mes cumplí los dieciocho —respondió con chispas en los ojos. Había aguardado por horas para que le hablara. ¿Eso era lo único que se le ocurría decir? ¡Hombres! ¡¡Hombres!


			Aunque había cosas más significativas que esas, se dijo con algo de tristeza, como pasar de niña a mujer en la mayor de las soledades. Si no hubiera sido por Beth, su llegada a la adultez habría transcurrido en la ignominia, pero su amiga no lo hubiera permitido. En el curso de esos años de interna, ella fue su confidente, paño de lágrimas y guía. Por Elizabeth Burn, para bien o para mal, era la chica de ese entonces.


			—¡Vaya! Sí que pasa rápido el tiempo… —James detuvo su insustancial perorata cuando miró el entrecejo remarcado de la joven. Se estaba portando como un tonto desconsiderado—. Rob está bien, cariño, no tienes de qué preocuparte. Tú y yo solo tenemos que concentrarnos en mantenernos a salvo hasta que pase todo esto. —Agitó su mano en el aire, como quitándole importancia a la gravedad del momento.


			—¿Qué tan peligrosos son estos tipos? —Emily tenía una idea clara porque su padre se sinceró con ella cuando consideró que tenía suficiente edad para entender las cosas, a riesgo de que lo culpara de la muerte de su madre. 


			Las autoridades nunca encontraron el motivo por el que el auto de Emilia se volteó e incendió en pleno boulevard, a escasos metros de su casa. Aunque Robert siempre supo que «el accidente» de su esposa había sido una «advertencia» de sus enemigos, hasta hacía poco más de dos años pudo asegurarlo. Justo cuando sus descubrimientos les pisaban los talones a los altos mandos de la mafia, recibió una carta de ellos donde le confiaron con detalle cómo habían alterado el automóvil de su mujer para que explotara sin dejar evidencia. Querían acobardarlo para que entregara el dispositivo, pero él sabía que esa era la única garantía para asegurar la vida de su hija y la propia.


			—No te voy a mentir. Algo peligrosos. —Solo eso necesitaba saber.


			—¿A dónde iremos? —musitó Emy tras tragar gordo.


			—¿Después del motel, dices?


			—Sí. —No le quedaba duda de que esta ocasión era parecida a la de hacía siete años.


			—A la frontera con Alaska. Ahí estaremos a resguardo.


			—Entiendo. —Había decidido no indagar más de la cuenta para no crear suspicacias, pero a ella eso se le daba fácil, pues, a diferencia de su padre, pretendía algún día ser médico. Algo muy alejado de las situaciones de riesgo.


			—¡En verdad lo siento, Emily!


			—Estoy bien. No te preocupes. No es la primera vez que sucede, ¿cierto?


			—Tienes razón, aunque esta vez es diferente.


			—Lo sé. En las otras ocasiones, mi padre lo pudo resolver solo, no te tuvo que pedir ayuda a ti. Lo que indica que soy yo la que debería decir: «¡Lo siento, Bond!».


			—Descuida. Ya estaba necesitando de unas vacaciones. —La miró con una de sus radiantes sonrisas—. Juntos como en los viejos tiempos ¿No es maravilloso? —declaró buscando su mano para presionarla con calidez.


			«¡No te imaginas cuanto…!».


			—Por supuesto, James.


			Cuando llegaron al motel, se retiraron los agentes de Adams, que los habían estado escoltando, y los recibió un cuarteto de hombrones encabezados por un rubio que Emy reconoció al instante.


			Zach March era la única persona en que James podía confiar para que los custodiara  en el que sería su refugio por los próximos, días, semanas o meses que durara el peligro. El hombre, que casi se convierte en su cuñado, era el guardaespaldas mejor entrenado para las frías tierras a donde se dirigían.


			El oficial Eliot Adams les había conseguido una cabaña a doce horas en auto de la ciudad de Whitehorse, capital del territorio Yukón, propiedad del Gobierno para testigos protegidos. Un espacio seguro en el inhóspito verdinegro del bosque, a cientos de millas de la civilización. Para surtir la despensa, que estaba calculada para quince días, tendrían que depender de Zach y sus muchachos que tenían oficinas en Dawson City.


			—¡Zach!


			—Callahan.


			Los poderosos hombres se dieron tal abrazo que los oídos de Emy retumbaron de forma dolorosa. Ambos eran igual de altos y fuertes, pero Bond, por mucho, era sexi, varonil y hermoso.


			Con la edad, James Callahan había logrado lo que pocos, exaltar sus virtudes al punto de reducir a cero sus tachas. De ser un hombre introvertido y algo tímido en el pasado, se había convertido en un tipo intenso y fuerte, seguro de sí al punto del agravio. Había ejercitado su anatomía hasta dejarla perfecta, bella y armoniosa y ni qué decir de su amplio conocimiento de lucha cuerpo a cuerpo y disciplinas de defensa personal. En definitiva, esos siete años transcurridos los había aprovechado al cien por ciento, aunque para otros ojos eso podía ser un retroceso en su lado espiritual, aquel que alimenta el alma reducida a cero ante un estilo de vida dedicado al cuerpo y la mente.


			A pesar de que Emily y su padre no se veían con frecuencia y su comunicación telefónica o virtual era escasa, se mantenía informada acerca de su trabajo, viajes y hasta de una que otra novia, y de Bond. 


			—Hola, pequeña. ¿Me recuerdas?


			—No. ¡Lo siento! —Emy respondió de inmediato y desplegó su expresión de niña buena que nunca fallaba. 


			Claro que recordaba al hermanito de la insípida mujercita que dejó plantado a su príncipe en el altar. ¡Por todos los cielos! ¿Quién le hacía eso al hombre perfecto? ¡Pero gracias a Dios por ello! Solo esperaba que la rubia desabrida no apareciera en escena y se hiciera la invitada.


			Por lo pronto, el rubio se llevó a Bond. Emy no lo volvió a ver hasta el día siguiente en el lobby, justo para la hora de salida al aeropuerto privado de la policía. Refunfuñando, tuvo que cenar y desayunar sola, sin poder enterarse de nada concreto del lugar a donde se dirigían. 


			La nota buena fue que el antiguo móvil de su madre funcionó a las mil maravillas; lo pudo constatar al marcar al colegio, haciéndose pasar por la tía de Beth. Su llamada fue transferida al teléfono del pasillo donde de inmediato le comunicaron a su amiga. Antes de que soltara un grito, de los que ella acostumbraba, le pidió que fuera discreta, pues nadie debía de saber de la existencia del celular, incluido su novio. Había sido una verdadera suerte que en el lobby del hotel hubiera una pequeña tienda de recuerdos donde compró la nueva tarjeta SIM y que el aparato agarrara carga luego de pasar la noche conectado.


		


	

		

			Capítulo 4


			La comitiva voló en un jet privado a Whitehorse, donde pernoctaron esa noche, de ahí los esperaba un largo recorrido en automóvil que harían en un imponente Land Rover blanco que aguardaba por Emily y James en el estacionamiento del hotel. Claro estaba que, junto con ellos, o más bien a su alrededor, iba la escolta conformada por un convoy de cuatro autos hasta el refugio. Zach había insistido ante la reticencia de su amigo que pensaba que así llamaban más la atención. Frente a la soledad de los caminos y las grandes distancias a los poblados, Bond tuvo que admitir que se había equivocado; de necesitar auxilio de las autoridades de la región, tardarían horas en llegar a ellos para asistirlos. A partir de ahí, trataría de recordar por qué había contratado a su excuñado para tal misión; él era el experto y conocedor de la zona.
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